LOS GIGANTES


    Los hombres siempre han sentido una cierta curiosidad, incluso obsesión, por saber si realmente hubo antepasados de nuestra raza que eran de tamaño muchos más grande que el actual. No se trata de saber sólo si existieron, sino de si pueden existir todavía.
   Aunque en la Biblia se habla de ellos en varios lugares, al menos ocho o diez en el Antiguo Testamento, no dejan de ser mitos, si es que se refiere la idea a que los hombres pudieron tener hasta cuatro o cinco metros de altura. Lo que sí es cierto es que unas veces los hombres, individual o por razón de la raza, son más altos. Pueden sobrepasar los dos metros de altura (zulúes, hotentotes), En caso de la enfermedades o desajuste del gigantismo se ha podido llegar hasta los 2,70 en casos muy singulares. Pero es cierto que en otras ocasiones como en el caso de los pigmeos africanos, no pasan el metro y medio de alto. Y en caso singulares se quedaron algunos enfermos de “enanismo” en menos del medio metro
    La  mitología griega habla de gigantes, como de los titanes y de los cíclopes como razas primitivas que nacieron de la diosa Gea o del dios Urano. Más de treinta nombres aporta a la leyenda de su existencia. Acaso ella pudo influir en las creencias de los otros pueblos: de los orientales o de los occidentales.
    No deja de ser interesante el que alguno aparezca también dentro del esquema de pensamiento cristiano: como el Gigante Goliat en el Antiguo Testamento; y como el gigante San Cristóbal que se dedicó a transportar a peregrinos que tenían que pasar un río caudaloso

     Pero lo más probable que todas las leyendas sobre gigantes de todas las culturas nacieron de dos tendencias naturales humanas: una de ellas el deseo de ser más fuertes, más altos y más dominadores de lo que somos. Y la otra del temor a que esos seres humanos pudieran existir y hasta  atacar a los que tienen una fuerza y una estatura normal. Pero fuera de ese temor, la existencia de gigantes es un simple utopia o superstición.
